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IMPRENTA    ÜE    JOSÉ   RODRÍGUEZ. — CALVARiO,    18. 
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PERSONAJES.  ACTORES, 


LOLA Sra.  García. 

PEPE Sr.  OlJlNONES. 

DON  SILVESTRE Sr.  Muñoz. 

DON  SIMPLICIO Sr.  Alba. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ALONSO  GULLON,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representar!»  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lirico-Dramá- 
tica,  titulada  El  Teatro,  de  dicho  señor  GULLON,  son  los  rxcJu- 
sivamente  encarg^ados  de  conceder  ó  neg'ar  el  permis  i  <'.e  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO, 


Sala  lujosaiiieníe  amueblada  con  puerta  al  foro  y  dos  latera- 
lea.  Á  uno  de  los  lados  de  la  puerta  del  foro  un  halcón. 


ESCENA  PRIMERA. 


LOLA   y   D.    SILVESTRE. 

SiLv.        Sobrina,  no  te  molestes, 
ni  vengas  con  tonterías. 
El  que  aspire  á  ser  tu  esposo 
ha  de  ser  un  gran  artista, 
un  hombre  nada  vulgar, 
un  genio  de  esos  que  brillan 
en  su  siglo  y  cuya  fama 
vive  siempre! 

Lola.  Qué  manía! 

Si  yo  no  tengo  ambición 
de  gloria  ni  de... 

SiLv.  Lolila! 

Lola.      ¿Piensa  usted  que  están  los  tiempos 
para  pedir  gollerías? 
Así  que  pescar  ud  novio 
nos  cuesta  pocas  fatigas! 

SiLv.        Pero,  Lola! 

Lola.  Si  esto  sigue, 

que  Dios  no  quiera  que  siga, 
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antes  de  un  año  va  haber 

que  cerrar  la  Vicaría. 
SiLV.        jCalla,  que  me  escandalizo! 

calla,  Lola,  no  prosigas! 

Pero  señor,  ¿quién  enseña 

tales  cosas  á  estas  niñas? 

Yo  recuerdo  que  en  los  tiempo» 

de  mi  juventud  florida, 

eramos  tan  inocentes 

lo  mismo  chicos  que  chicas, 

que  á  los  treinta  años,  jugabamoí? 

á  muñecas  todavía! 
Lola.      Pues  hoy  ha  pasado  ya 

aquella  costumbre  antigua, 

y  en  este  siglo  ilustrado 

del  vapor  y  las  cerillas 

recobramos  las  mujeres 

toda  nuestra  autonomía. 
SiLV.        ¿Es  decir  que  te  rebelas!  (Enfadado.) 

Está  bien;  ya  que  me  obligas, 

ahora  no  suplico,  mando! 

ordeno!  pues  me  autoriza 

el-ser  tu  tio  y  tutor; 

ó  das  tu  mano  á  un  artista, 

ó  te  dispoQBs  á  entrar 

en  un  convento  en  seguida! 

He  dicho. 
Lola,  (Y  Pepe,  aguardando 

á  que  se  vaya,  en  la  esquina!) 
SiLv.        (La  aterré.) 
Lola.  (Porque  me  deje 

voy  á  mostrarme  sumisa.) 

Perdone  usted,  caro  tio, 

confieso  que  fué  excesiva  (Humilde.) 

mi  audacia,  y  que  le  he  faltado 

al  repeto  que  debía. 
SiLV.        No  mereces  mi  perdón. 
Lola.       ¡Si  ya  estoy  arrepentida!  (impaciente.) 
SiLV.  "     ¿Es  de  veras? 
Lola.  Sí,  señor, 

he  pecado... 
•^iLv.  (Pobrecilla!) 


¿Y  te  decides  gustosa 

á  dar  á  quien  yo  te  diga 

tu  mano? 

Lola. 

(Ganemos  tiempo.) 

SlLV. 

Responde. 

Lola. 

Estoy  decidida. 

SiLV. 

Vamos,  esto  és  otra  cosa, 

así  me  gusta,  sobrina. 

Voy  un  ratito  á  la  iglesia, 

y  tal  vez  á  mi  venida 

te  presente  un  aspirante 

á  esa  mano,  picarilla. (Acariciándola.) 

Adiós.  (Váse  hacia  la  puerta  del  foro.) 

Lola. 

Vaya  usted  con  Dios,  i 

(Mi  pobre  tio  delira.) 

SlLV. 

Escucha,  que  no  te  asomes  (volviendo.) 

á  los  balcones,  querida. 

Lola. 

Está  bien. 

SlLV. 

Adiós.  (Como  antes.) 

Lola. 

Adiós.                   , 

(Si  me  dejará  tranquila!) 

SlLV. 

Mira,  que  tampoco  vayas  (w.) 

á  casa  de  la  vecina. 

Lola. 

Está  bien! 

SiLV. 

Adiós,  (id.) 

Lola. 

Adiós. 

(Cuánta  paciencia  es  precisa!...) 

SiLV. 

Mira,  para  cuando  vuelva  (id.) 

tenme  una  taza  cocida 

de  calaguala. 

Lola. 

Está  bien. 

(Y  Pepe  que  está  en  la  esquina!) 

SiLV. 

Adiós,  (id.) 

LOLA- 

Vaya  usted  con  Dios. 

(¿Á  que  vuelve  todavía?) 

SlLV. 

Mira,  que  no  te  se  olvide  (id.) 

el  cepillar  n)i  levita, 

que  está  en  mi  cuarto. 

Lola. 

Está  bien. 

(Ay  qué  posma,  madre  mía!) 

SiLV. 

Adiós.  (Id.) 

Lola. 

Vaya  usted  con  Dios. 
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(¿Hay  mayor  castigo?) 
SiLv.        (Id.)  Mira, 

lo  mejor  se  me  olvidaba. 

Toma.  (Metiendo  la  mano  en  el  bolsillo.) 

Lola.  Qué? 

SiLv.  Esta  golosina 

que  en  premio  de  tu  obediencia 

mi  cariño  te  dedica. 

(Le  da  un  terrón  de  azúcar.) 

Lola.      Muchas  gracias.  (¡Luego  dicení,..) 

(Tirándolo  con  ira  sin  que  lo  vea.) 

SiLV.        (¡Qué  humilde!)  (váse.) 

Lola.  No  hay  quien  resista!... 

Ya  se  va.  Gracias  á  Dios  (Mirando  fuera.) 
que  me  ha  dejado  tranquila! 

ESCENA  11. 

LOLA. 

Pero  qué  ocurrencias  gasta 
tan  peregrinas  mi  tio! 
Poner  mi  mano,  Dios  mió, 
como  quien  dice,  á  subasta. 
Vamos,  manía  tan  rara 
á  nadie  se  le  ha  ocurrido. 

Y  hoy,  que  no  se  halla  un  marida 
por  un  ojo  de  la  cara! 

Que  á  más  de  tanta  escasez, 
parece  que  los  solteros, 
han  hecho  votos  severos 
de  perpetua  doncellez. 
Ya  no  sirven  los  hechizos 
del  puf  ni  del  polisón, 
ni  llevar  á  discreción 
añadidos  y  postizos. 
Si  una  se  adorna,  la  llaman 
coqueta;  si  no,  la  dejan; 
si  es  adusta,  la  motejan, 
y  si  es  amable,  se  escaman. 

Y  aunque  su  conducta  infame 
se  les  eche  en  cara,  dan 


por  repuesta  aquel  refrán ; 

de  ael  buey  suelto  bien  se  lame'.n 

y  en  tan  feroz  situación, 

que  merece  liorrible  nombre, 

cuesta  más  pescar  un  hombre 

que  pescar  un  tiburón! 

Y  yo  que  logré  pescar, 

que  tengo  seguro  el  mió, 

¿por  complacer  á  mi  tio 

le  he  de  dejar  escapar? 


ESCENA  III. 

LOLA   y   pepe. 

Pepe. 

Gracias  á  Dios,  Lola  mia, 

que  quiso  marcharse  el  viejo. 

Lola. 

¿Hace  mucho  que  esperabas? 

Pepe. 

Nunca  esperé  tanto  tiempo. 

Lola. 

Pues  si  supieras  la  causa 

de  tardar  tanto.,. 

Pepe. 

¿Qué  es  ello? 

¿Tiene  acaso  relación 

con  nosotros? 

Lola. 

Ya  lo  creo. 

Te  vas  á  quedar  helado 

cuando  sepas... 

Pepe. 

Dilo  presto, 

que  ya  me  tienes  en  brasas. 

Lola, 

(Lo  probaré.) 

Pepe. 

Di  corriendo. 

Lola. 

Figúrate  que  mi  tio 

está  empeñado  y  resuelto 

en  casarme... 

Pepe. 

¡Qué! 

Lola. 

Casarme 

con  un  hombre  de  talento, 

- 

con  un  artista  eminente. 

Pepe. 

¿Pero  Lola,  hablas  en  serio? 

Lola. 

Lo  mismo  que  te  lo  digo. 

Pepe. 

Y  tú...  ¿qué  le  has  dicho  á  eso? 

Lola. 

Toma...  yo...  ¿qué  he  de  decir? 
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Es  mi  tío,  y... 
Pepk.  Vive  el  cielo! 

Si  al  que  en  mujeres  se  fía 

era  menester... 
Lola.  (Ya  veo 

que  le  escuece.)  Vamos,  hombre, 

no  te  pongas  tan  soberbio. 

¿Piensas  tú  que  mi  cariño 

se  muda  como  los  vientos? 
Pepe.       Como'dices... 
Lola.  La  verdad. 

Que  mi  tutor  tiene  empeño 

en  que  conceda  mi  mano 

á  un  artista  de  talento. 
Pepe.  Pero  quién  ese  artista? 
Lola.      ¿Qué  sé  yo?  Lo  raro  es  eso, 

que  no  tiene  candidato, 

ó  no  me  lo  ha  dicho  al  menos. 
Pepe.       Pues!  Te  saca  á  oposición 

cual  si  fueras  un  empleo,  (pensativo.) 
Lola.       Ya  ves  qué  rara  manía. 

Con  el  fin  de  ganar  tiempo, 

y  enterarte  cuanto  antes 

de  tan  extraño  proyecto, 

le  he  dicho  que  yo  me  asocio 

también  á  su  pensamiento. 

Ya  lo  sabes,  y  es  preciso 

que  inventemos  algún  medio 

para  salir  del  apuro. 
Pepe.        ¿A-lgun  medio?...  Ya  lo  tengo. 
Lola.        ¿Cuál? 
Pepe.  También  yo  soy  artista. 

Á  oposición  me  presento, 
y  te  aseguro  que  gano 
la  plaza.  Casi  me  alegro... 
Ya  verás:  de  su  locura 
vamos  á  sacar  provecho. 
Lola.       ¿Pero  cuál  es  tu  intención? 

¿Qué  piensas? 
Pepe.  Es  mi  secreto . 

Lola.       Hombre,  dime... 
Pepe.  Ten  paciencia, 


—  il  — 

■^ 

ya  lo  sabrás:  pronto  vuelvo. 

Lola. 

¿Te  vas? 

Pepe. 

Sí:  voy  á  estudiar 
mi  plan,  y  yo  te  prometo 
que  has  de  quedar  satisfecha 
de  mi  amor  y  de  mi  ingenio. 

Adiós. 

■} 

Lola. 

Pero  explícame... 

Pepe. 

Ten  calma  un  rato.  Hasta  luego. 

(Váse  por  el  foro.) 

^ 

ESCENA  IV, 

LOLA. 

Escucha!...  ¿Qué  intentará,  . 

que  guarda  tanto  secreto?... 

Ya  veremos.  Me  prometo 

que  vencedor  quedará. 

lílspero  que  al  fin  podremos 

vencer  tal  monomanía,  ) 

y  que  está  cercano  el  dia 

que  Pepe  y  yo  nos  casemos.  | 

En  su  talento  confío 

y  en  su  cariño  hacia  mi.  3 

(Asomándose  al  balcón.) 

Pero  ¿qué  miro?  ya  aquí 
está  de  vuelta  mi  tio. 
Calla!  y  viene  acompañado 
de  Simplicio  el  organista. 
Si  será  este  el  gran  artista 
que  me  tiene  destinado! 
Por  si  acaso  contra  mí 
tienen  una  trama  urdida, 
bueno  será  quie  escondida 
los  esuche  desde  aquí. 

(Entra    en  el    g'abinete    de  la  derecha  y  se      oculta 
detrás  del  portier.) 
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ESCENA  V. 

D.    SILVESTRE,    D.  SIMPLICIO  y  LOLA  oculta. 

SiMP.        ¿Pero  es  cierto  lo  que  dices, 
Silvestre? 

SiLV.  Cierto,  Simplicio, 

ya  la  tengo  convecida 
á  casarse  á  gusto  mió. 

SiMP.        Que  dicha! 

SiLv,  Mi  estratagema 

ha  dado  un  fruto  magnífico. 
Cuando  la  indiqué  mi  alan 
de  unirla  á  un  artista,  hizo  . 
alguna  demostración 
de  disgusto  en  su  principio, 
pero  pronto  mi  elocuencia  ^ 
la  entusiasmó,  y  al  fin  dijo 
que  se  asociaba  gustosa 
á  mi  plan. 

SiMP.  Tú  siempre  el  mismo! 

tienes  la  misma  cabeza 
que  en  el  año  veinticinco. 

SiLV.        Justo,  la  misma  cabeza, 
nunca  la  he  sustituido 

(Echándose   mano  á  la    caheza.) 

por  Otra. 
SiMP.  Vamos,  prosigue. 

SiLv.       No  me  interrumpas,  prosigo, 

como  tú  de  sacristanes 

eres  un  raro  prodigio, 

y  no  hay  otro  que  te  iguale... 
SiMP.        Calla,  que  me  ruborizo: 

pero  tú  crees  que  Lolita... 
SiLv.        ¿Pues  que  ha  de  hacer?  ¿No  te  digo 

que  ella  no  conoce  el  mundo? 

¿Qué  sabe  ella  de  amoríos, 

si  no  vio  mas  pantalones 

en  su  vida  que  los  mios? 
Lola.        (Y  los  de  Pepe.) 

(Sacando  la    cabeza  por  entre  las  «ortinas.) 
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SiLV.  Has  de  ser 

antes  de  un  mes  mi  sobrino. 

Por  supuesto,  trato  es  trato, 
SiMP.        Eso  sí;  lo  dicho,  dicho, 

su  dote  lo  partiremos, 

y  ademas  aquel  piquillo 

que  me  debes,  perdonado 

quedará,  ¿no  es  eso? 

Lola.         (Como  antes.)  (¡A-h,  piUos!) 

SiLv.        Conformes. 

SiMP.  Pues  llama  á  Lola, 

que  quiero,  con  tu  permiso, 

empezar  á  enamorarla, 

si  puede  Fer  ahora  mismo. 
SiLv.        Voy. 

SlMP.  Aguárdate,  que  antes  (Deteniéndolo.) 

quiero  arreglarme  un  poquito. 
SiLV.        Entremos  aquí  en  mi  cuarto. 

¡Ay,  qué  sobrino! 
SiMP.  ¡Ay,  qué  tio! 

(Entra  en  el  gabinete  de  la  izqoiei-da. ) 

ESCENA   VI. 


LOLA  por  la  puerta  derecha, 

Infames!  No  lo  creería 
si  no  lo  hubiera  escuchado! 
¿Es  decir  que  me  han  tomado 
como  una  vil  mercancía? 
¿Era  este  el  amor  al  arte 
de  que  hablaba  rai  tutor 
esta  mañana?  Ah,  traidor! 
qué  bien  hice  en  engañarte!  .•  _í5 

Su  repugnante  codicia 
me  releva  del  respeto 
que  le  debo,  y  le  prometo 
castigar  tanta  avaricia. 
Me  vuelvo  antes  que  lo  note, 
que  ya  sale  la  comparsa, 
.veré  del  todo  la  farsa 
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que  traman  contra  mi  dote. 
Ah!  Yo  os  haré  ver  que  no 
soy  tal  como  me  juzgáis! 
Sin  la  huéspeda  contáis, 
y  la  huéspeda  soy  yo. 

(Se  vuelve  á  ocultar  en  el  gabinete  de  la  dere- 
cha.) 

ESCENA  VIL 

D.  SILVESTRE  y  D.  SIMPLICIO,  este  ridiculamente  ataviado. 
Después  PEPE,  con  un  traje  deteriorado  y  g:randes  melenas. 

SiMP.  ¿Qué  tal  mi  toilette,  Silvestre? 
SiLV.  Simplicio,  que  estás  muy  bien. 
SiMP.        Pues  llama  ya  á  mi  fulura, 

que  estoy  dispuesto  á  emprender 

la  conquista. 
SiLV.  Voy,  Simplicio. 

Buena  suerte  Dios  te  dé. 

(Se  dirige  á  la  habitación  de  la  derecha,  pero 
antes  de  lleg-ar  aparece  Pepe  por  el  foro  de  repen- 
te y  le  detiene.) 

Pepe.      Á  vuestros  pies,  caballeros, 

vengo  mi  ingenio  d  poner. 
SiLv.        Dispense  usted,  señor  mió, 

yo  no  sé  quién  es  usted. 
Pepe.      Soy  la  gloria  de  la  escena 

aquí  donde  usted  me  ve, 

(Con  rapidez  creciente  hasta  el  final  de  la  escena.) 

yo  soy  quien  da  á  los  autores 
honra,  pesetas  y  prez; 
soy  más  que  Taima  y  Romea. 
más  que  Vico  y  que  Maiquéz, 
más  que  Calvo  y  Catalina 
y  más  que  Matilde  iJiez. 
Lafama  al  mundo  publica 
mi  talento  y  mi  valer, 
y  mi  nombre  es  conocido 
en  toda  su  redondez. 
Y  adonde  qiliera  que  vaya, 
y  donde  quiera  que  esté. 
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y  do  quiera  que  me  encuentre, 
y  en  donde  pongo  los  pies, 
abruman  mi  noble  frente 
las  coronas  de  laurel; 
y  habiendo  señor,  sabido, 
que  piensa  usted  conceder 
la  mano  de  su  sobrina     *  " 

al  arte,  me  dije:  pues 
á  ganar  esta  bicoca... 
SiLV,        Eh!  caballero,  oiga  usted, 
mi  sobrina  no  es  bicoca! 
Pepe.       Es  un  decir. 
SiMP.  Hable  bien! 

Pepe.       Pues  como  íbamos  diciendo,  ^ 

cuando  lo  supe,  pensé 
aumentar  mi  ilustre  fama 
con  este  nuevo  laurel. 
Tan  solo  con  ese  objeto 
hasta  aquí  me  encaminé, 
y  aquí  estoy  porque  he  venido, 
y  estoy  á  los  pies  de  usted. 
SiLV.        (Santo  Dios,  qué  taravilla!) 
SiMP.        (Qué  charlar,  san  Bafael!) 
SiLv.        Pues  amigo,  siento  mucho 

tener  que  decirle  que... 
Pepe.       Usted  dispense,  primero  (interrumpiéndole.^ 
me  propongo  hacerle  ver 
con  todo  detenimiento 
quién  soy  yo. 
SiLv.  No  es  menester. 

Pepe.       Empezaré  por  lo  trágico. 
SiLV.        (Dios  nos  valga!) 
Pepe.  Mire  usted: 

yo  he  hecho  el  Ótelo,  el  Edipo, 

el  Tenorio  veces  cien, 

Guzman  el  Bueno,  Pelayo, 

La  Batalla  de  Bailen, 

Como  empieza  y  como  acaba, 

Los  Amantes  de  Teruel, 

y  hasta  Rienzi  el  Tribuno 

de  memoria  me  lo  sé; 

y  he  hecho  en  la  Muerte  de  Céiur 
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el  Bi'utol 
SiLv,  ('Y  aquí  también.)  ] 

Pepe.       En  fin,  mil  barbaridades 

he  hecho  yo. 
SiLv.  Ya,  ya  se  ve. 

Pepe.      Basta  un  botón  para  muestra, 

y  ustedes  lo  van  á  ver: 

voy  á  hacer  Don  Juan  Tenorio; 

usted  será  doña  Inés.  (Á  Simplicio.) 
SiMP.       Hombre,  déjeme  usté  en  paz! 

Pepe.         Nada,  nada.  (Persíg-uiéndole  hasta  cocerlo.) 
SlMP.  (Luchando  por  soltarse.)  Quite  USted! 

Pepe.       «¿No  es  verdad,  ángel  de  amor, 

))que  en  esta  apartada  orilla, 

))más  pura  la  luna  brilla    * 

))y  se  respira  mejor?...» 
SiMP.       ¿Quiere  usted  estarse  quieto!  (Soltándose.) 
Pepe.       Eh,  qué  tal? 
SiLv.  Muy  bien,  muy  bien. 

Pepe.       Pues  aún  falta  lo  mejor. 
SiLV.       No;  basta  ya. 
Pepe.  Cómo  qué! 

ahora  voy  á  hacer  Ótelo. 

Usté  es  Yago.   (Á  D.  Silvestre.) 

SiLv.  Qué  he  de  ser!... 

Pepe.      No  hay  remedio:  usted  es  Yago, 

y  va  usted  á  fenecer. 

(Sacando  un  enorme  puñal.) 

SiLv.       ¿Pero  hombre,  usted  se  figura?...  (Huyendo.) 
Pepe.      <(¡Yago!  Yago,  miserable!» 

(Peisig-uiéndole  con  el  puñal  alzado.) 

«¿Te  creías  por  ventura 

«invencible!  invulnerable!...» 
SiLV.        ¡Socorro! 

Pepe.       (Guardando  el  puñal.)  Si  va  de  broma! 
SiLv.        Vaya  unas  bromas! 
Pepe.  Pues  qué, 

¿ya  se  lo  había  usted  creído? 

Digo;  si  lo  haré  yo  bien! 

Pues  ahora  voy. . . 
SiLv.  Á  la  calle! 

es  á  donde  va  ahora  usted! 
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Ya  se  agotó  mi  paciencia 

de  escuchar  tanta  sandez. 
Pepe.      ¿No  le  gusta  á  usté  este  género? 

Pues  otro. 
SiLV,  No  escucharé 

ni  una  letra! 

(Tápanse  los  oidos  D.  Silvestre  y  D,  Simplicio.) 

Pepe.       (Gritando.)    Caballero, 

no  será  usted  tan  cruel. 

Ahora  está  de  mal  talante; 

á  la  tarde  volveré, 

y  ya  traeré  preparadas 

cinco  tragedias  ó  seis, 

catorce  ó  quince  zarzuelas, 

y  ocho  comedias  ó  diez. 
l^.  Conque  lo  dicho,  señores; 

señores,  hasta,  más  ver! 

(Se  va  precipitadamente  por  el  for«.) 

ESCENA  VIII. 

D.    SILVESTRE   y   D.    SIMPLICIO. 

Libera  pausa.  Ambos  quedan  mirándose  sin    destaparse  )' 
oidos. 

SiLV.  ¿Se  ha  marchado?  (Mirando  á  todos  lados.) 

SlMP.  (id.  destapándose.)  Ya  Se  fué. 

SiLv.        ¿Quién  dijo  á  ese  petardista 

que  yo  buscaba  un  artista 

para  Lola? 
SiMP.  Yo  no  sé. 

SiLv.       ¿Habrás  tú  sido? 
SiMP.  Yo...  quiá! 

¿Y  tú? 
SiLV.  Yo...  de  ningún  modo. 

SiMP.       Y  es  lo  más  malo  de  todo 

que  hn  dicíio  que  volverá. 
SiLv.        Así  el  diablo  lo  secuestre 

antes. 
SiMP.  Jesús,  qué  estrupicioí 

SiLv.        ¿Qué  te  parece,  Simplicio? 
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SiMP.       Cállate  por  Dios,  Silvestre! 

Si  estoy  aturdido. 
SiLV.  Y  yo. 

Mas  por  ese  mentecato 

no  hay  que  olvidar  nuestro  trato. 
SiMP.        ¿Quén  dice  tal?  Eso  no. 
SiLY.        Voy  á  llamar  á  Lolita. 
SiMP.        Si,  corre  á  llamarla,  hombre, 

que  solo  al  oir  su  nombre 

ya  el  corazón  me  palpita. 

(Váse  Silvestre  por  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

D.   SIMPLICIO,  después  LOLA  y  D.  SILVEITRE. 

SiMP.        ¿Pues  no  estoy  temblando  ya! 
Lo  que  puede  la  emoción! 
Ay,  si  me  hace  el  corazón 
tipi-tipi-tipitá! 
Vamos,  Simplicio,  sé  fuerte: 
no  pierdas  por  ser  un  zote 
la  bella  esposa  y  el  dote 
que  te  depara  la  suerte. 
Áy,  que  ya  viene!  Me  dan 

(Miraudo  por  la  derecha.) 

sudores...  Eh!  fuera  espanto! 
¿Quién  resiste,  voto  á  un  santo, 

(Adoptando  ana  actitud  quijotesca.) 

á  Simplicio  el  sacristán? 

(Salen  Lola  y  D.  Silvestre.) 

Adiós,  Lolila  adorable. 
Lola.      Don  Simplicio!  oh  qué  alegría! 
SiMP.        Tú  más  bella  cada  dia. 
Lola.       Y  usted  siempre  tan  amable. 
SiMP.        (¡Amable  me  ha  dicho!)  No, 

no  es  amable  quien  adora 

la  belleza  seductora 

con  que  el  cielo  te  adornó. 

Que  no  es  posible  mirar 

tus  encantos...  sin  sentir... 

un...  un... 
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SlLV. 

(Te  vas  á  aturdir!) 

SlMP. 

(Ay,  ya  empiezo  á  desbarrar!) 

Lola. 

Un...  ¿qué*^...  vamos. 

SlMP. 

Un  mareo... 

y  un  temblor... 

Lola. 

Jesús,  que  idea! 

¿Y  al  mirarme  se  marea 

usted  también? 

Sjmp. 

Ya  lo  creo! 

Si  tú  me  sacas  de  quicio! 

si  tu  vista  me  atortola! 

si  ..  ¡ay,  si  tú  quisieras,  Lola! 

Lola. 

El  qué? 

SlMP. 

N  ada . 

SiLV. 

(¡Anda,  Simplicio!) 

(Animándolo.) 

SlMP. 

Escucha,  Lola,  yo  quiero 

casapme. 

Lola. 

Muy  bien  pensado. 

SlMP. 

Porque  estoy  ya  muy  cansado 

de  la  vida  de  soltero. 

Lola. 

Bueno. 

SlMP. 

The  pensado...  en  tí. 

SlLV. 

(Se  va  al  bulto.) 

Lola. 

Tanto  honor!... 

¿Y  puedo  saber,  señor. 

lo  que  ha  pensado  de  mí? 

SlMP. 

¿Qué  ha  de  pensar,  picaruela? 

Que  tú  me  convienes! 

Lola. 

Hola! 

pero...  ¿es  de  veras? 

SlMP. 

Ay,  Lola! 

mi  turbación  lo  revela. 

Aunque  mi  voz  no  te  abra 

de  mí  pecho  los  antojos. 

¿nada  te  han  dicho  mis  ojos? 

Lola. 

Ni  tampoco  una  palabra! 

SlMP. 

Yo  te  adoro,  ídolo  mió. 

quiéreme  también  tú  á  mí, 

y  calma  con  dulce  si 

mi  amoroso  desvarío.  (Airodiiiátidose.) 

Mitiga,  por  Dios,  mi  anhelo! 

SiLv.        Mitígaselo,  mujer! 
Lola.       Pero  si  puede  usted  ser 

mas  que  mi  esposo,  mí  abuelof.^. 

SlMP.  (Me  ha  partido!)    (Levantándole.) 

SiLv.  (Chúpate  esa!) 

SiMp.        ¿Y  eso  qué  importa,  bien  mío? 

Lola.       Pero  en  fin...  ya  que  mi  tío 
en  su  obsequio  se  interesa 
y  me  inclina  á  su  favor... 
yo  á  su  voluntad  me  ciño... 

SiMP.        ¿Conque  aceptas  mi  cariño? 

Lola.      No   he  dicho  tanto,  señor, 

que  aunque  su  mérito  es  llano 
en  el  arte  de  organista, 
puede  venir  olro  artista  (ironía.) 
á  disputarle  mi  mano. 

SiMp.        Y  en  tanto,  Lola  hechicera, 
que  me  das  el  sí  que  anhelo, 
¿no  tendré  para  consuela 
una  esperanza  siquiera? 

Lola.       Con  usted  á  nadie  igualo 
en  mi  afecto  y  simpatía... 

SlMP.        Calla,  por  Dios,  Lola  mia, 
que  me  voy  poniendo  maioí 
Esa  esperanza  remedia 
mi  iucertidumbre  cruel! 

SiLV.        (Pues  me  ha  dado  buen  papel 
el  autor  de  e&ta  comedia!) 

SiMP.       ¿Couque  ya  desde  este  instante 
puedo  aspirar  sin  reparo 
á  ser  tu  dueño? 

SiLV.  Pufes  claro! 

Lola.       (Y  quedarse  de  aspirante. 

(Suenan  dos  palmadas  en  la  calle.) 

Ya  está  ahí  Pepe.) 
SiMp.  Esa  respuesta 

segura  dicha  me  augura. 

¿No  es  verdad? 
SiLV.  Oh,  tan  segura!... 

Lola.       (Como  el  agua  en  una  cesta.) 
SiMP.       Di  meló  tú,  en  conclusión, 

¿puedo  contar  con  tu  fe? 
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Lola. 

Voy  á  pensarlo,  y  daré 

mi  última  resoluciOD, 

SlMP. 

Ve,  y  que  de  mi  afán  te  duelas. 

SlLV. 

Aquí  esperamos  los  dos. 

Lola. 

Adiós...  Simpiicito! 

Sjmp. 

Adiós... 

Lola  de...  ¡mis  entretelas! 

(Entra  Lola  en  la  habitación  de  la  derecha, 

ESCENA  X. 

D.    SILVESTRE  y   D.    SIMPLICIO,   después    PEPE,   en    tw.j 
de  capitán,  eon  aspecto  feroz  y  maaeras  bruscas. 

SiLV.        Me  parece  que  el  asunto  ^ 

€s  cosa  ya  concluida. 
SiMP.       Así  lo  creo. 
SiLV.  Abrázame, 

«SpOSO  de  mi  sobrina.  (Se  abrazac.) 

Pepe.      Á  la  orden!  ¿Quién  de  ustedes 

es  don  Silvestre  Canillas? 
SiLV.       Servidor. 
í*EPE.  Muy  señor  mió! 

SiMP.       (Hombre,  ¿quién  será  este  quidam?) 
Pepe.      ¿No  sabe  usted  quien  soy  yo? 
SiLv.        Espero  que  usted  me  diga... 
Pepe.       Voy.  Yo  soy  el  capitán 

Matatías  Acuchilla! 
SiMP.        (El  nombre  y  el  apellido 

no  me  dan  muy  buena  espina.) 
Pepe-       Yo  soy  un  raro  prodigio 

en  el  arte  de  la  esgrima, 

y  lo  mismo  mato  un  hombre 


que  un  pájaro! 

SlLV. 

(Sopla!)  (Retirándose.) 

SlMP. 

(Atiza!)  (Id.) 

SlLV. 

Está  bien. 

SlMP. 

(Con  ese  exordio 

á  cualquiera  tranquiliza.) 

Pepe. 

Soy  autor  de  una  estocada 

hasta  hoy  desconocida, 

que  al  prójimo  que  le  alcanza 
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á  la  eternidad  le  enviaí 
SiMP.        (Ayqué  bruto!) 
SiLv.  No  lo  duda; 

¿y  á  qué  debo  esta  visita? 
Pepe.      Es  usted  muy  torpe! 
SiLV.  Gracias. 

Pepe.      ¿No  tiene  usté  una  sobrina? 
Sh.v.       Si  señor. 
SiMP.  (Á  que  este  hulano 

viene  á  quitarme  á  LolUa?) 
Pepe.       ¿No  ha  resuelto  usted  casarla 

con  un  distinguido  artista? 
SiLV.        Diré  á  usted. 
Pepe.  Ni  una  palabraf 

SiLv .        Es  que  está  comprometida. 
Pepe.       fCien  bombasí  ¿Con  quién,  con  quién:! 
SiMP.       Con  R-^dre.  (No  se  lo  digas 

por  Dios!) 

(Escondiéodose detrá»  de  I>.  Silvestre.) 

Pepe.  Diga  usted,  con  quién! 

que  lo  divido  enseguida! 

(Eehando  mano  al  sable.) 

SiMP.        (Ay  Virgen  de  las  Angustias!) 
SiLV.        Diré  á  usted»  don  Matatías... 
Pepe.       Pronto,  su  nombre! 
SiMp.  (Por  Dios, 

Silvestre! — ¡Ánimas  benditas!)        M 
Pepe.      Ah!  ¿No  quiere  usted  decirlo? 

me  lo  dirá  este  estantigua! 

(Ag-arrando  á  l>.  Simplicie.) 

SiMP.       Yo,  señor...  yo...  no  lo  sé... 
Yo  estoy  aquí...  de  visita. 

Pepe.       ¿Conque  se  niegan  ustedes? 

SiLv.  y  SiMP.  Pero... 

Pepe.  No  hay  peroF  En  seguida 

voy  á  buscar  dos  amigos 
que  en  mis  duelos  me  apadrinan:, 
vuelvo  con  ellos,  los  cinco 
nos  marchamos  á  la  orilla 
del  canal,  y  en  dos  minutos 
los  hago  á  ustedes  salchicha 

SiLv;  Y  SiMP.  Pero... 
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Pei»e.  El  pero  os  lo  va  á  dar 

el  capitán  Acuchilla!  (váse  por  ei  foso.) 
'SiLV.        Ay  Santa  Rita  de  Casia! 
SiMP.       Mira,  Silvestre,  la  chica 

(Cogiendo  su  sombrero  después   de    habers»    ase- 
¡mado  cautelosamente  á  la  puerta  d«1  foro.) 

pienso  que  para  casarse 

es  muy  joven  todavía. 

Yo  rae  voy...  y  ya  hablaremos, 

que  estoy  ahora  muy  de  prisa. 
SiLv.       ¡Conque  te  vas  y  rae  dejas! 
^Mp.       Si  tengo  que  cantar  vísperas! 

^Dirig^iéndose  hacía  la  puerta  derecha,) 

SiLv,       Completas  y  hasta  maitines 
me  va  á  dar  á  mi  Acuchilla! 

ESCENA  XL 

SICHOS   y  LOLA. 
Al  irse  D.  Simplicio  sale  Lola  por  la  derecha  y  U  Jeti«n«. 

Lola.       Oh,  mi  Simplicio  querido, 

al  fin  estoy  decidida, 

y  con  el  alma  y  la  vida 

le  acepto  para  marido, 
SiMp.       No,  ya  he  pensado  otra  co«a. 

Otro  dia.  (Queriendo  irse.) 

iLoLA.  ¿Cómo  es  eso? 

(Cogiéndole  y  sin  soltarle.) 

¿Pues  no  soy  ya  tu  embeleso? 

¿No  me  quieres  por  esposa? 
SiMP.        Ya  hablaremos  de  ese  asunto. 
Lola.       Traidor,  ¿conque  me  engañabw? 

¡Y  decías  que  me  amabas! 
SiMP.        Calla,  no  hables  de  ese  punto! 

(Mirando  á  la  puerta  del  foro.) 

Sir.v.        Mujer,  déjalo  marchar,  (id.) 
Lola.       ¿También  usted  me  aconseja?... 

Ah!  Todo  el  mundo  me  deja 

á  solas  con  mi  pesar! 

Oh!  Me  matará  el  dolor! 
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SlMP. 

Y  á  mí  el  Capitán! 

SlLV. 

¿Qué  hacerr 

déjalo  por  Dios,  mujer. 

Lola. 

Vil!  infame!  seductor? 

(Pellizcando  á  D.  SimpHeio.) 

SlMP. 

Déjame,  (naciendo  esfuerzos  por  soFtarse.) 

Lola. 

No;  no  te  irás! 

SiLV. 

Lola,  no  te  despepites. 

Lola. 

Eres  mi  novio!  (Gritando.) 

SiLV. 

No  gritesf 

(Sin  cesar  de  ritirar  á  la  p-uerta.) 

SlMF. 

Calla  y  déjame!  (id.) 

Lola. 

Jamásí  (Gritando  ir^s^) 

Eres  mior 

SlLV. 

iHabrá  trabajo? 

SlMP. 

Suelta. 

Lola. 

Nunca,  hombre  ruinr 

SlMP. 

(Si  viene  ese  espadachín 

me  va  á  dividir  de  irn  tajo!) 

(Suenan  dos  palmadas  en  la  calle. )- 

Lola. 

(Ya  está  alií  Pepe.) 

SlMP. 

Suelta! 

Lola. 

¿^sg 

le  hurlas  de  una  mujer? 

SlMP. 

Lola,  si  no  puede  ser! 

Lola. 

Yo  roe  rengaré  de  tí. 

Escucha,  infame  Simpliciar' 

(Coa  aire  trág-íco.} 

Ya  que  con  tal  crueldad 

me  pone  tu  falsedad 

al  borde  del  precipicio, 

yo  amargaré  tu  existencia 

coD  un  crimen  execrable, 

(Espanto  ea  D.  Silvestre  y  D.  Simiplicio») 

y  tú  serás  responsable 

de  él  ante  ía  Providencia! 

En  tu  inicuo  corazón 

Dejaré  un  reroOrdimieMo; 

Adiós,  en  este  momento 

me  arrojo  por  el  balcón! 

(Corriendo  hacia  el  balcón.) 

S«.f. 

Detente,  Lola,  por  Dios. 

-  ró  — 

(Oeteniéndoia   y  entrando  con  ella  en  el  g-abiweU 
de  la  derecha.). 

No  bagas  esa  felonía. 
S[MP.     ,   Ya  estoy  libre...  esta  es  la  mía, 

(Viéndose  solo.) 

allá  se  arreglen  los  dos.        ' 

(Va  a  salir  por  el    foro  y  tropieza  con    Pepe,    q«e 
entra  vestido  de  torero.) 

ESCENA  XII. 

D.   SIMPLICIO,  PEPE    y   después  D.  SILVESTRE. 

Al  tropezar  D.  Simplicio  con  Pepe,  retrocede    creyéndole  eí 
capitán. 


SlMP. 

Ya  está  aquí!  Que  me  asesina! 

Pepe. 

No  ze  ezpanle  su  mercé. 

SlMP. 

Usted  dispense. 

Pepe. 

¿Ez  osté 

er  tio  de  la  zobrina? 

SlMP. 

No,  señor;  yo  no  soy  tio 

ni  nada  de  esa  muchacha. 

Pepe. 

Dizpense  osté;  por  la  facha 

me  lo  había  osté  paresio. 

¿Y  no  zabe  donde  está 

ese  zeñó? 

SlMP. 

No  lo  sé. 

Pepe. 

Bien,  aquí  le  esperaré.  (Saie  d.  Silvestre.) 

SlMP. 

Aquí  lo  tiene  usted  ya. 

SlLV. 

Otro  más!  ¿Qué  hace  usté  aquí? 

Pepe. 

Le  diré  á  osté. 

SlMP. 

Yo  me  voy. 

Pepe. 

Ozté  ze  queda,  porque  hoy  (Deteniéndolo.) 

me  jase  osté  farta  á  mí. 

SlMP. 

Pues  yo... 

Pepe. 

¿Ze  quié  osté  cayar? 

yo  me  yamo  Taraviya,  (Á  d.  Siivestie.) 

y  soy  una  maraviya 

en  el  arte  é  torear. 

SiLV. 

Ya  sé  á  lo  que  viene  usté . 

Suprima  usted  la  otra  parte 

porque  estoy  harto  ya  de  arte 

desde  los  pelos  al  pié. 

Pepe. 

Pus  no  zale  brabucon! 
que  digamoz  ezte  bicho! 

SiLV. 

Conque  así  lo  dicho,  dicho, 
á  otra  parte  á  dar  lección. 

Pepe. 

¿Conque  me  quié  oslé  ezpachá 
como  cosí  ya  perdía? 
Zi  osté  no  sabe  entavía 
de  la  misa  la  mita! 
Mire  osté... 

SlMP. 

¡Pero,  señor!... 

SlLV. 

Esto  ya  de  broma  pasa! 
Vayase  usted  de  mi  casa, 
hágame  usté  ese  favor. 

Pepe. 

Que  me  vaya  yode  aquí  (Con  raucha 
sin  dar  sima  á  mi  tarea!... 
Vamoz,  hombre,  osté  chochea, 
ó  no  me  cenóse  á  mí. 

eil.-íKa 

SiLV. 

Lo  que  quiero,  vive  Dios, 
es  que  nos  deje  usté  en  paz, 
que  por  su  charla  tenaz 
estamos  aquí  los  dos 
en  un  peligro! 

Pepe. 

Eza  ez  grilla! 

SlMP. 

No  es  grilla,  señor  torero, 
que  es  el  capitán  más  fiero 
y  más  atroz  de  Castilla. 

SlLV. 

Y  está  ya  para  llegar! 

Pepe. 

¿Y  eso  qué  importa,  chipé! 

SlMP. 

Y  es  tan  brulo... 

Pepe. 

Como  osté... 
Ze  lo  puede  figurar. 
Pero  en  fin,  eze  matón, 
¿qué  quiere  aquí? 

SiLV. 

Casi  nada. 

SlMP. 

Soplarnos  una  estocada 
que  no  nos  llegue  la  unción. 

Pepe. 

¿Por  qué? 

SiLV. 

Porque  yo  no  quiere 
casarlo  con  mi  sobrina. 

Pepe. 

¿Y  ezo  á  ostés  lez  acoquina? 

Qoe  venga,  que  aquí  lo  ezperó ! 

SiLT.        (Oh!  qué  idea!) 

SiMp.  ¿Será  usted 

capaz  de?... 

Pepe.  Voto  al  infierno! 

Aunque  tuviera  maz  cuernoz 
que  er  mezmito  Lusifér! 
Yo  le  meteré  er  resueyo 
dentro  der  cuerpo  á  eze  bicho! 

SiLv.  y  SiMP.  ¿De  veras? 

Pepe.  Lo  dicho,  dicho! 

Que  venga  y  lo  descabeyo! 
Si  eze  pesar  lez  agobia 
ya  pueden  calmar  zu  afán, 
que  no  vendrá  er  capitán 
á  disputarme  la  novia. 

SiLV.        Oh,  si  usted  me  defendiera 
yo  su  mano  le  prometo. 
(En  saliendo  de  este  aprieto 
salga  el  sol  por  Antequera.) 

Pepe.      Que  eya  venga  y  dé  anuensia 
á  lo  que  osté  prometió. 

SiLV,        (Al  fin  me  quedaré  yo 
á  la  luna  de  Valencia!) 

Pepe.       Ande  osté;  ¿qué  le  detiene? 
Llámela  osté,  voto  á  san! 

SiLv.        Y  si  viene  el  capitán? 

Pepe.      Eztando  yo  aquí...  no  viene. 

SiMP.       Allá  voy. 

ESCENA  XIIÍ. 

DICHOS  y   I.OLA. 

Lola.  Ya  no  es  preciso. 

Tüdo  oculta  lo  he  escuchado, 
y  que  está  amenazado 
mi  tio  de  un  compromis»». 
Y  yo,  que  le  quiero  mucho, 
á  salvarle  estoy  dispuesta. 

SiLv.        (Respiro.) 

Lola.  Mi  mano  es  esta. 


—  28  — 

(Tendi<;ndola  á  Pepe.)  b 

Pepe.         Y  ezta  la  raia!  (Estrechando  la  de  Loü.) 

SiMP.  (Qae  escucho!) 

Pepe.       Guidao  con  volverze  atrás!  (Á  n.  Silvestre. 

SiLV.        Cómo  volverse,  pardiez! 

Lo  que  yo  di^o  una  vez        • 

no  lo  desdigo  jamás. 
Pepe.       Entonces  basta  de  farsa; 

(Dejando  el  tono  andaluz.) 

esto  una  comedia  ha  sido, 

y  cada  uno  hemos  tenido 

su  papel  en  ia  comparsa. 
SiLv.        Por  Dios,  que  nos  entendamos! 

¿A.ún  hay  algún  contratiempo? 
Pepb.       No,  señor;  hace  ya  tiempo 

que  Lola  y  yo  nos  amamos. 

Y  cuando  en  una  entrevista 

pedírsela  á  usté  pensaba, 

supe  que  usted  intentaba 

casarla  con  un  artista. 
SiLV.        Es  verdad. 
Pepe.  Y  aunque  me  aflige 

engañar  así  á  un  anciano, 

para  no  perder  su  mano 

me  vi  con  Lola  y  le  dije: 

pues  por  arte  he  de  ganarte, 

de  mis  artes  me  valdré; 

y  tal  arte  me  daré 

que  harto  ha  de  quedar  de  aríe. 
SiLv.        ¿Conque  todo  fué  fingido? 

¿Qué  dices,  Lola? 
LoL\.  Que  es  cierto. 

SiLV.       ¿Y  tú,  Simplicio?  ' 

SiMP.  Yo...  advierto... 

SiLV.        Qué? 

SiMP.  Que  nos  hemos  lucido. 

Lola.       Bien  tu  papel  has  jugado.  (Á  Pepe.) 
SiLV.        ¿Pero  entonces,  qué  es  usté? 
Pepe.       Soy  estudiante,  y  seré 

dentro  de  un  mes  abogado. 
SiLV.        Me  habéis  dado  un  susto  bueno. 
Lola.      Sirva  á  ustedes  ese  susto 


-  29  - 

para  aprender,  que  no  es  justo 
comerciar  con  dote  ajeno . 

Pepe.       Olvido  al  pasado. 

SiLV.  Sí; 

ya  de  mis  planes  desisto. 

Pepe.       Lola! 

Lola.  Pepe! 

SiMP.  (Por  lo  visto 

estoy  ya  de  más  aquí.) 
Pues  que  casarme  no  puedo,  (Á  pepe.) 
pues  que  Lola  no  me  quiere, 
pues  que  ella  á  usted  le  prefiere... 
soy  liberal,  ¡se  la  cedo! 

Pbpe.       Gracias! 

SiMP.       (Al  público.)  Y  tú,  si  te  apiadas 
de  los  sustos  que  he  llevado, 
manifiéstanos  tu  agrado 
con  tres  ó  cuatro  palmadas. 


Prop.  qu3 

TÍTULOS.  Actos.  AUTORES.  60 


Gl  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos 

y  Iranceses 3  D.  R.  G.  Santisteban. . .  » 

Haz  bien 3        Miguel  Echegaray. . .  » 

La  mancha  en  la  frente . .  3  Sres.  C.  S.  Bravo  y  Ést^ 

ban  Garrido. » 

Lo  que  no  puede  decirse 3  1).  José  Echegaray w 

Los  bandidos  de  la  Corte  de  los  Milagros.    3       Juan  Belza >) 

Realistas  y  Puritanos 3        José  Luis  Clot » 

Vivir  á  escape....» 3        R.  G.  Santisteban. . . 

El  13  de  febrero 4        José  María  Sánchez. .  » 


ZARZUELAS. 

Boda  ó  muerte 1  Sres.  Navarro  y  Nieto. . .  L.  y  M 

Entre  locos 1  D.  J.  Gaztambide L  y  M 

La  vecchia  Zitella. 1  Sres.  R.  del  Castillo  y  N. 

Manent... ...... .  L.  yM 

La  voz  pública 4        Coll  y  Britapaja  y  G. 

Cereceda .  L.  yM 

El  laurel  de  oro .  • 2        Granes,  Navarro ....  L. 

La  buena  ventura 2        Álvarez.  y  Vehils.. . .  L.  yM 

La  criada 2        Vidal   y    Navarro  y 

Esther L.yM 

Á  casarse  tocan. 3  D.  José  Inzenga M. 

Don  Juan  Tenorio 3  Sres.  Zorrilla  y  Manent..  L.  y  M 

La  panadera  del  Campillo 3        C.  Nuñez  y  Granes. . .  L. 

Las  campanas  de  Carrion 3        Larra  y  PÍanquette. .  L.yM 

Los  sobrinos  del  capitán  Grant 3  D.  M,  Fdez.  Caballero. .  M. 

Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en  un  acto  tituladas 
El  matrimonio  secreto;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  En  U  sombra;  La  nieta 
del  zapatero;  La  voz  del  corazón;  Very  Well,  y  la  mitad  de  El  laurel  de 
la  Zubia;  el  libro  de  la  zarzuela  en  un  acto  El  sargento  Lozano,  y  el  de  la  en 
tres  llamada:  Una  canción  de  amor,  obras  de  D.  Antonio  Hurtado. 


PUNTOS  DE  VENT4. 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  nüm.  9;  y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de  fran- 
queo ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


